
PREGUNTA ORIENTADORA:
¿Mantengo vivo mi amor a través del servicio a mis más próximos?

 ILUMINACIÓN BÍBLICA
Mateo 25, 34-40

PROPÓSITO

Crecer en la conciencia de que lo esencial de nuestra fe en Jesucristo, no es cumplir una serie de 
preceptos, requisitos y actos piadosos para “ser buenos” o “estar protegidos”, sino 
fundamentalmente experimentarnos como hijos amados por Dios incondicionalmente e invitados 
a irradiar ese amor a los demás, como lo hizo Jesús, empezando por nuestro cónyuge, hijos, 
familia, vecinos.

“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: ``Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia 
el reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me 
dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me 
vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”.  Los justos le responderán, diciendo: 
``Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer, o sediento, y te dimos de beber?`` ¿Y 
cuándo te vimos de paso, y te alojamos, o desnudo, y te vestimos? ``¿Cuándo te vimos enfermo, 
o en la cárcel, y fuimos a verte?”. Y el Rey les responderá: ``Les aseguro que cada vez que lo 
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA:
EL AMOR ES TU MISIÓN

Amor vivido en el servicio

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?



ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización)

Ser cristiano es ser otro Cristo, esencialmente amar como Él amó, pensando primero en los demás 
sirviéndolos generosa y desinteresadamente. Nuestras familias son el lugar privilegiado en los que podemos 
mantener vivo el amor a través del servicio; los que tenemos a nuestro lado son los primeros en los que 
necesitamos descubrir el rostro de Cristo que nos invita a amarlo, servirlo, cuidarlo.
El mejor cristiano, el que más se parece a Jesús, no es el que más rigurosamente cumple con todos los 
preceptos y normas “para cumplir con Dios y estar bien con Él”, sino el que más ama; al respecto el Papa 
Francisco nos enseña: “El cristiano es  aquel que permite que Dios lo revista de su bondad  y misericordia, que lo 
revista de Cristo, para llegar  a ser como Él, siervo de Dios y de los hombres” (Mensaje para la Cuaresma 2015). 
Cristo nos invita a vivir un amor que es mucho más que un sentimiento o una emoción, es una opción, una 
decisión cotidiana de pensar primero en el bien de los demás y hacer todo lo que esté al alcance de nuestras 
manos para que se descubran amados por Dios y sean felices.
El egoísmo es el mayor obstáculo para amar y por lo tanto, para ser felices, porque nos hace vivir pensando 
y buscando primero nuestro bienestar, lo que nos agrada a nosotros sin importar lo que es mejor o ayuda más 
a los demás. Esto se puede ver en algunas actitudes que solemos tener en nuestro hogar, por ejemplo 
cuando por comodidad preferimos ver televisión a conversar con el cónyuge o los hijos sobre lo que están 
viviendo; también puede darse cuando a los papá les parece aburrido ponerse a jugar con los hijos y 
compartir con ellos o cuando los hijos no quieren conversar con los papás porque les parecen “intensos o 
anticuados”.
Con nuestras solas fuerzas no somos capaces de vencer el egoísmo, por eso necesitamos pedir al Señor 
que nos de la gracia de su Espíritu y esforzarnos con perseverancia por amar como Él ama.

COMPROMISO:
1- Hacer obras de caridad concreta con la(s) persona(s) de mi entorno más cercano.
2- Hacer una obra de caridad en familia con los más necesitados: acompañar un enfermo, visitar un  
    asilo de ancianos, acompañar a una persona sola, o invitarla, a compartir con nuestra familia.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1.  ¿Me experimento como hijo(a) querido(a) de Dios, amado incondicionalmente e invitado a amar   
     siempre a mis hermanos?
2. ¿Quiénes me conocen, me identifican como una persona caritativa y bondadosa que piensa   
     primero en el bienestar del otro?
3. ¿Expreso mi amor a Dios buscando el bienestar y la felicidad de mi cónyuge, de mis hijos, mis 
familiares?
4. ¿Dispongo tiempo en el horario para dialogar con mi cónyuge, jugar con mis hijos?
5. ¿De qué manera se manifiesta el egoísmo en mi caso? ¿Qué hago para superarlo? 

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 
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